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Resumen
¿Cómo aproximarnos a los procesos históricos a través de los cuales los paneles rupestres 
fueron construidos y modificados? ¿Cómo integrar esas historias de pintado/grabado 
al resto de las prácticas sociales ejecutadas a su alrededor a lo largo del tiempo? Este 
artículo tiene como objetivo destacar la relevancia de dichos interrogantes y describir una 
metodología que permite comenzar a responderlos a partir de la combinación de múltiples 
niveles de análisis con cinco líneas de evidencias diferentes: análisis espaciales, estudios 
de las superposiciones entre figuras, estudios estilísticos, análisis químicos de las mezclas 
pigmentarias y excavación estratigráfica de los depósitos sedimentarios en los pisos de los 
abrigos. Se presentan, a modo de ejemplo, los resultados alcanzados en la investigación del 
arte rupestre del sitio arqueológico de Oyola, en la Sierra de El Alto-Ancasti del Noroeste 
Argentino, aunque la articulación metodológica y técnica podría ser útil a la investigación 
de otros sitios. 

Palabras claves: arqueología, Oyola, estratigrafía, análisis químicos.

Abstract
How can we approach the process through which rock art panels have been built and 
modified? How to connect these histories of painting/engraving with the others social 
practices performed in the caves though the time? The goal of this article is to remark 
the importance of these questions and describe a methodology intended to solve them 
through the combination of multiple levels of analysis, with five different lines of 
evidence (spatial analysis, overlapping studies, morphologic-stylistic studies, analysis 
of pigment mixtures and the stratigraphic excavation of the floor’s sediments). As an 
example, we present the results obtained by the application of this methodology to the 
study of the rock art from El Alto-Ancasti’s Sierra; however the methods and techniques 
could be useful for the research of other sites.
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Introducción

Desde hace algunos años que la arqueología, al igual 
que la mayoría de las ciencias sociales, no solo se 
pregunta por los fenómenos generales de tipo ma-
crosocial o macroanalítico, sino que destaca la ne-
cesidad de comprender las prácticas sociales espe-
cíficas a través de las cuales las personas construyen 
el mundo y a sí mismas. Esta reorientación teórica 
significó invertir el eje de causalidad en la tradicio-
nal comprensión de los cambios culturales: ya no 
son los fenómenos generales, masivos, anónimos y 
hasta inconscientes los que determinan la vida de las 
personas, sino que son justamente ellas en su accio-
nar situado las que les dan forma y los transforman 
constantemente (Pauketat, 2001). Sin embargo, en 
muchos casos, estas elecciones teóricas –en ocasio-
nes vinculadas a los desarrollos de otras disciplinas 
como la sociología, historia y antropología– no se 
han traducido en metodológicas arqueológicas espe-
cíficas a través de las cuales alcanzar esas acciones 
concretas en donde se articulan las estructuras es-
tructurantes, las contingencias históricas y las elec-
ciones individuales; es decir, las prácticas sociales 
(Pauketat y Alt, 2005; Moore, 2010).

Las investigaciones sobre los sitios arqueológicos 
con arte rupestre de los últimos años han transitado, 
de modo muy resumido, tres sendas principales en 
términos metodológicos y técnicos: estudios mor-
fológicos, abordajes espaciales y análisis arqueomé-
tricos. Los primeros han sido de gran utilidad para 
avanzar en el conocimiento de la cronología del arte 
rupestre mediante la identificación de estilos y su 
conexión con determinados momentos/culturas, al 
mismo tiempo que han habilitado una pluralidad de 
discusiones sobre las características políticas, econó-
micas e ideológicas de los grupos en cuestión según 
los marcos teóricos seleccionados en cada caso (cul-
turalistas, semióticos, funcionalistas, etc.) (Martel, 
2010; Basile, 2011). Los estudios espaciales, por su 
parte, aportaron cuantiosa información sobre las re-
laciones de los motivos rupestres entre sí –al interior 
de cada cueva o bloque rocoso–, pero también sobre 
los vínculos entre los distintos abrigos con arte ru-
pestre y otros sitios arqueológicos, con la posibilidad 
de aproximarse a la construcción y significación de 
los antiguos paisajes sociales (Criado-Boado, 1993; 
Troncoso, 2005, 2008a; Carden, 2008). Por último, 

las investigaciones arqueométricas han generado un 
notable avance en el conocimiento de los compues-
tos utilizados y de las cadenas operativas vinculadas 
al proceso de producción del arte rupestre, así como 
han permitido la datación absoluta de los motivos, 
entre otros aspectos (Fiore, 2009, 2018; López, De 
la Fuente y Fiore, 2013). En muchos casos, cada 
uno de estos enfoques, al menos en su aplicación 
tradicional, ha tendido a destacar las recurrencias, 
constantes y similitudes entre las pinturas/grabados, 
definiendo respectivamente “estilos”, “estructuras 
espaciales” y “recetas pictóricas”. De tal modo, es-
tas interpretaciones resaltaron la homogeneidad del 
arte rupestre de una región o de un sitio en términos 
morfológicos, espaciales o físico-químicos, elabo-
rando explicaciones que privilegiaron la sincronía y 
la uniformidad frente a los cambios e irregularidades 
que suponen los procesos históricos.

Ahora bien, ¿cómo aproximarnos a la complejidad y 
heterogeneidad de los procesos a través de los cuales 
los paneles rupestres fueron construidos y modifica-
dos? ¿Cómo integrar esas historias de pintado/gra-
bado con el resto de las prácticas sociales ejecutadas 
a su alrededor a lo largo del tiempo? Preguntas sen-
cillas, pero cuyas respuestas exigen que indaguemos 
en los métodos adecuados para intentar responder-
las; interrogantes que nos enfrentan a la necesidad 
de reorientar nuestras técnicas de estudio con miras 
a conocer los procesos históricos particulares a tra-
vés de los cuales las pinturas y grabados –y proba-
blemente también las personas– fueron generados, 
transformados, utilizados y significados. Este traba-
jo no se propone resolver dichos interrogantes sino, 
más bien, destacar que son relevantes y presentar, a 
través de un caso de estudio en las montañas bos-
cosas de la sierra de El Alto-Ancasti (Provincia de 
Catamarca, Noroeste Argentino), algunos caminos 
metodológicos para avanzar en ese sentido.

Una historia de personas y pinturas

Desde fines del siglo XIX hasta las últimas décadas 
del XX, la mayoría de las ciencias sociales se aboca-
ron al estudio de los grandes fenómenos históricos 
como elementos rectores de la vida social. En ese 
marco, la investigación de las transformaciones ma-
croeconómicas, grandes revoluciones, invasiones en-
tre naciones, cambios en las políticas estatales y hasta 
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de estructuras universales inconscientes en la mente 
de las personas, solo por mencionar unos ejemplos, 
fueron algunas de las líneas prioritarias estudiadas. 
Sin embargo, a partir de la década de 1970, comen-
zaron a surgir un conjunto de perspectivas teóricas 
que manifestaron un profundo malestar con las tra-
yectorias que, hasta entonces, habían transitado las 
diferentes disciplinas sociales y, en contraposición, 
se esforzaron por dar a la experiencia de las perso-
nas la importancia sustraída en los procesos sociales 
masivos, anónimos e inconscientes que por muchos 
años parecieron ser los únicos en requerir la atención 
de los investigadores (Revel, 2015). Los desarrollos 
de la microhistoria italiana, la historia de la vida co-
tidiana en Alemania, los enfoques interpretativos de 
la antropología geertziana, las teorías sociológicas de 
la práctica y la estructuración, por mencionar solo 
algunos, pueden ser ejemplos de estas posturas crí-
ticas que, a pesar de sus diferencias, coincidieron en 
hacer de las acciones y experiencias de los actores so-
ciales el centro de sus reflexiones. Sin embargo, este 
volver a las experiencias de las personas no implicó 
un desplazamiento extremo hacia el vértigo de lo 
individual, incluso excepcional, sino la convicción 
de que esas vidas minúsculas también participan 
activamente en la historia “grande”, de la que dan 
una versión diferente y más compleja (Ginzburg, 
2008a, 2008b, 2010; Revel, 2015). Así, la investi-
gación de los casos singulares, aparentes excepciones 
e historias locales comenzó a exponer otra visión de 
los fenómenos históricos que, fundamentalmente, 
recogió las voces y acciones de los “ausentes” de la 
Historia, constituyéndose no solo en una elección 
teórica sino también política.

Las investigaciones arqueológicas no estuvieron 
exentas de estas transformaciones, y ya desde las 
últimas décadas del milenio anterior numerosos in-
vestigadores remarcaron el rol pasivo de las personas 
–y también de los objetos– en las explicaciones pro-
puestas a partir de los marcos teóricos dominantes 
hasta entonces (Hodder, 1992; Pauketat, 2001). 
Más aún, también destacaron la ubicación privi-
legiada de la arqueología para reconocer las prác-
ticas cotidianas y los eventos concretos a través de 
los cuales las personas constantemente reproducen 
y transforman las culturas (Pauketat y Alt, 2005). 
Sin embargo, como se mencionó, los problemas sur-
gieron al momento de adecuar los nuevos enfoques 

teóricos con las metodologías y técnicas usualmente 
empleadas en la disciplina, cuyos resultados tienden 
a destacar la recurrencia y la uniformidad bajo dis-
tintas formas conceptuales (“patrones arquitectóni-
cos”, “cánones estilísticos”, “tipologías cerámicas”, 
“recetas pictóricas”, “estructuras espaciales”, etc.). 

Los estudios sobre el arte rupestre no escaparon a 
estas dificultades y es el objetivo de este artículo pre-
sentar, a través de un caso de estudio, una alternativa 
metodológica para avanzar en el conocimiento de 
los complejos procesos históricos mediante los cua-
les los paneles rupestres fueron elaborados y utiliza-
dos. A modo de ejemplo, en las próximas páginas 
se retoman parte de las investigaciones desarrolladas 
en los sitios con arte rupestre de la sierra de El Alto-
Ancasti, especialmente en los abrigos de Oyola. De 
modo resumido, esta metodología puede describirse 
a partir de tres ejes fundamentales: 1) la elección de 
una escala de observación centrada en las prácticas 
sociales; 2) la interrelación de múltiples niveles de 
análisis; y 3) el uso complementario de diferentes 
líneas de evidencias como recursos para separar, 
secuenciar y conectar las historias acaecidas en los 
abrigos con arte rupestre (ver Gheco, 2017, para 
profundizar en la metodología).

Con respecto al primer punto, el concepto de escala 
de observación utilizado en este trabajo no se refiere 
al tamaño del universo estudiado –aspecto que de-
nominamos nivel de análisis–, sino más bien a una 
elección deliberada sobre cómo analizar los datos, 
que se vincula a qué es lo que queremos investigar 
y qué, por lo tanto, implica un punto de vista de 
conocimiento (Lepetit, 2015). Al hablar de una 
escala de las prácticas sociales, se pretende centrar 
la atención y esfuerzos en el análisis del plano de 
contacto entre las pautas estructurales y las accio-
nes individuales, sin seleccionar a priori un tamaño 
en particular del universo a investigar. En ocasio-
nes, el usual prefijo micro que acompaña algunas 
de las perspectivas asociadas al estudio de fenóme-
nos históricos circunscritos y casos particulares –la 
microhistoria italiana, por ejemplo– ha generado 
una imagen un tanto confusa en la cual se relaciona 
esta escala de observación con el análisis de objetos, 
episodios, espacios o tiempos acotados. Si bien es 
cierto que la elección de universos restringidos vuel-
ve más factible alcanzar un elevado grado de detalle 



Lucas Gheco

266
Nº 65 / 2020, pp. 263-290
estudios atacameños

Arqueología y Antropología Surandinas

en los datos analizados, y con ello aproximarse a la 
complejidad que suponen las prácticas sociales, este 
recorte reducido no implica necesariamente que los 
resultados sean interpretados en ese sentido. Es de-
cir, el estudio de universos acotados no conlleva por 
sí mismo una elección centrada en la búsqueda de 
las prácticas sociales y de las historias locales. Es esa 
elección de situar en el foco de atención determina-
dos fenómenos, independientemente de la cantidad 
de datos analizados, lo que se intenta expresar bajo 
el concepto de escala de observación. Bien se po-
dría emprender este trabajo mediante el estudio de 
una cueva con arte rupestre o de todas las registradas 
en una región si, en cada caso, nuestra mirada se 
concentrara en evaluar los datos en función de las 
tensiones entre las tendencias generales y los casos 
particulares; es decir, en el punto donde se pueden 
vislumbrar algunos aspectos de tales prácticas. Esta 
elección teórico-metodológica produce una conti-
nua desconfianza en las clasificaciones arqueológi-
cas, lo cual invita a modificar constantemente los 
parámetros sobre los cuales fueron construidas para 
rastrear, en los desechos y contradicciones de tales 
agrupamientos, los indicios de las situaciones y fe-
nómenos aparentemente secundarios en la “historia 
de las recurrencias”.1

El segundo punto relevante de esta metodología 
se refiere a la articulación de diferentes niveles de 
análisis. El carácter fragmentario de los materiales 
arqueológicos, sumado al deterioro que muchas ve-
ces posee el arte rupestre, solo permite reconocer en 
un mismo nivel o universo de análisis aspectos par-
ciales de las historias de confección y usos de estos 
abrigos o sitios, aspectos que pueden ser comple-
mentados mediante su combinación con otros. Di-
ferentes trabajos han indagado en la posibilidad de 
articular distintos niveles de análisis (Aschero, 1988; 
Hernández Llosas, 1985; Nash, 2002; Chippindale, 
2004; Troncoso, 2008b). Sobre la base de esos ante-
cedentes, y considerando el problema de estudio, en 
esta investigación se alternan tres niveles de análisis 

1		 Con la expresión “historia de las recurrencias” nos re-
ferimos al modelo de producción de conocimientos que 
Ginzburg (2008b) denominó como “galileano”, hereda-
do de las ciencias naturales y desde hace muchos años 
en boga en las ciencias sociales. Este modelo se caracte-
riza por el énfasis en la reiterabilidad, en la cuantifica-
ción, en la elaboración de series y tendencias generales.

diferentes que expresan relaciones distintas entre re-
solución e inclusividad:

1. Nivel de abrigo/bloque. Comprende el bloque 
rocoso, el alero o la cueva. En este nivel interac-
túan la roca, los motivos pintados y/o grabados 
a lo largo del tiempo, los paneles, otros vestigios 
materiales muebles e inmuebles, los hallazgos en 
las excavaciones de los sedimentos estratificados 
en el suelo, entre otros aspectos. Este nivel ex-
presa el universo más restringido, en términos 
espaciales y temporales, y de mayor resolución de 
datos que se considera en la investigación.

2. Nivel de sitio. Para definir este nivel se retoma la 
propuesta de Troncoso (2008b), quien denomina 
como sitio “una discreta unidad definida por la 
agregación de bloques o paneles con arte rupestre 
dentro de un área definida en el espacio y segre-
gada espacialmente de otras agregaciones”. En 
esta instancia se incluye, además de los abrigos 
con arte, el análisis de otros materiales arqueoló-
gicos asociados.

3. Nivel de paisaje. Considera la relación entre los 
distintos sitios con arte rupestre con otros sitios 
de diversas características dispuestos en su entor-
no inmediato y más distante en la sierra de El 
Alto-Ancasti y serranías vecinas.

	
El tercer y último punto de la metodología propues-
ta supone la utilización complementaria de diferen-
tes líneas de evidencias (análisis espaciales, de las 
superposiciones entre motivos, morfológico-estilís-
ticos, análisis químicos de las mezclas pigmentarias 
y excavaciones estratigráficas) con el objetivo de rea-
lizar tres operaciones o ejercicios (separar, secuenciar 
y conectar) que –creemos– resultan fundamentales 
para el conocimiento de los abrigos con arte rupes-
tre desde una perspectiva centrada en las prácticas 
sociales y en los procesos históricos (sensu Pauketat, 
2001). Si bien nuestra investigación supone que la 
realidad es fundamentalmente heterogénea y dis-
continua, que las leyes sociales son las más excepcio-
nales de las excepciones y que las similitudes entre 
los fenómenos son posibles de establecer solo si se 
ponen entre paréntesis sus mayores diferencias, en 
esta ocasión partimos de un punto diametralmente 
opuesto en donde, como se expone a continuación, 
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el arte rupestre de la sierra de El Alto-Ancasti fue 
considerado como un fenómeno homogéneo y re-
lativamente sincrónico. A partir de este problema, 
las líneas de evidencias utilizadas persiguen como 
finalidad destacar la diversidad del arte rupestre 
(operaciones de separación o diferenciación), explo-
rar su orden temporal o cronológico (operaciones 
de secuenciación) e indagar en las formas de asociar 
evidencias que, a primera vista, parecen situarse en 
planos desconectados (operaciones de conexión).

Más allá del caso particular expuesto, se espera que 
el desarrollo metodológico y la combinación de téc-
nicas pueda resultar útil para la investigación de las 
historias de confección, transformaciones y variados 
usos de otros sitios arqueológicos con arte rupestre 
que posean características semejantes.

El arte rupestre de la sierra 
de El Alto-Ancasti

Desde mediados del siglo pasado, diversos investiga-
dores emprendieron el estudio del arte rupestre de 

los faldeos orientales de la sierra de El Alto-Ancasti, 
en el extremo sureste de la Provincia de Catamarca, 
Argentina (Figura 1). Más allá de la diversidad en 
los marcos teóricos adoptados y en las interpreta-
ciones propuestas sobre las pinturas y/o grabados, la 
lectura detallada de las publicaciones realizadas per-
mite advertir, al menos, dos puntos comunes que, 
como hilos invisibles, tienden lazos entre los distin-
tos autores y equipos de trabajo.

El primer punto y, quizás, el más importante por su 
recurrencia y consecuencias interpretativas, se vin-
cula con la atribución uniforme del arte rupestre de 
la zona a una única cultura –Cultura La Aguada– o 
a un período histórico en particular –Período Medio 
o de Integración Regional del NOA (ca. 600-900 
DC)– de acuerdo a las similitudes estilísticas adver-
tidas entre algunos motivos rupestres y los diseños 
característicos de la cerámica de dicha cultura o mo-
mento (De la Fuente, 1969, 1979; Segura, 1971; 
De la Fuente y Arrigoni, 1975; González, 1998; 
Llamazares, 1999; Gordillo, Baldini, y Kusch, 2000; 
De la Fuente, Nazar, y Pelli, 2005). Así, los grandes 

Figura 1. Mapa de la sierra de El Alto-Ancasti. 
Se indican los diferentes sitios arqueológicos con arte rupestre documentados hasta 2018. Fuente: Elaboración personal.
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felinos, sacrificadores y presuntos shamanes plasma-
dos en las paredes de las cuevas de La Tunita y La 
Candelaria –por muchos años los sitios más estu-
diados de la zona– se convirtieron en los exponentes 
principales del arte rupestre de la sierra (González, 
1977; Schobinger y Gradin, 1983; Nazar, Gheco, y 
Barot, 2012; Nazar, De la Fuente y Gheco, 2014). 
Esta primera conclusión no solo otorgó un marco 
cronológico en el cual interpretar los sitios, sino que 
también habilitó la extrapolación de toda una serie 
de inferencias sobre las características políticas, eco-
nómicas e ideológicas de los grupos en cuestión a 
partir de los estudios realizados en otras zonas, en 
ocasiones distantes, como Ambato y Hualfín.

Como segundo punto, y en estrecha conexión con la 
interpretación anterior, se propuso una funcionali-
dad ritual de los abrigos con arte rupestre de la zona 
sustentada en cuatro pilares fundamentales: 1) La 
ubicación periférica de los sitios con arte rupestre 
con respecto a los supuestos centros nucleares del 
Período Medio o de Integración Regional; 2) La 

disposición de las cuevas y aleros en medio de un 
espeso bosque de cebiles, árboles con propiedades 
psicotrópicas cuyo uso ha sido corroborado desde 
tiempos prehispánicos (Lema et al., 2015); 3) La 
ausencia en el interior de las cuevas de otros restos 
arqueológicos, además de las pinturas y/o graba-
dos propiamente dichos; 4) La comprensión de las 
pinturas plasmadas en las paredes de las cuevas, en 
algunos casos de danzas y presuntos rituales, como 
las representaciones de tales actividades ejecutadas 
en esos espacios (Figura 2) (Segura, 1971; Grama-
jo y Martínez Moreno, 1978; De la Fuente y Díaz 
Romero, 1979; Llamazares, 1999). En ese marco, el 
shamanismo omnipresente y la geopolítica de com-
plementariedad ecológica, centralización política e 
integración cultural planteada para el Período Medio 
o, en su defecto, para la Cultura La Aguada, fueron 
el complemento adecuado para sostener esta inter-
pretación ritual de los sitios con arte rupestre sin la 
necesidad de indagar en las evidencias materiales que 
informen sobre las actividades específicas desarrolla-
das en dichos espacios.

Figura 2. Pinturas rupestres del sitio La Candelaria. Fuente: Autor.
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Aunque en extremo resumidos, los puntos ante-
riores resultan fundamentales para comprender el 
doble proceso de homogenización, estilística y fun-
cional, que atravesó el arte rupestre de las serranías 
orientales de Catamarca a partir de las interpreta-
ciones elaboradas en la segunda mitad del siglo 
pasado. Sin embargo, también es justo mencionar 
que fueron los mismos investigadores que remarca-
ron estas similitudes quienes detectaron los indicios 
de su heterogeneidad. De esta forma, mencionaron 
que algunas pinturas no presentaban los diseños tra-
dicionales de la Cultura La Aguada y que podrían 
corresponder a otros pueblos, culturas o períodos, 
aunque no ahondaron en el estudio de estas diferen-
cias (De la Fuente, 1969; Segura, 1971; De la Fuen-
te y Arrigoni, 1975; Gramajo y Martínez Moreno, 
1982). Incluso la extensión cronológica advertida a 
partir de las dataciones absolutas de las pinturas de 
La Candelaria (Hedges et al., 1998), con 500 años 
de intervalo entre las más antiguas y las más recien-
tes, fue interpretada como una evidencia más para 
asignación cultural a La Aguada antes que como el 
puntapié para indagar en la multiplicidad de even-
tos de pintado y prácticas sociales eclipsados detrás 
de una interpretación cultural homogénea.2

¿Qué sucede si hacemos de esas pequeñas pistas de 
una mayor diversidad el centro de nuestra investi-
gación? Esa fue la consigna con la que iniciamos 
nuestros trabajos en el año 2009, con el objetivo de 
comprender las historias3 de producción y transfor-
maciones del arte rupestre de la sierra. Desde en-
tonces, hemos aplicado distintas técnicas de análisis 
que han permitido vislumbrar algunos fragmentos 
de estos procesos. Sin embargo, más allá de las téc-

2		 Los fechados obtenidos en La Candelaria se disponen 
entre el 700 y el 1300 DC. Estas dataciones constituyen 
las únicas fechas absolutas del arte rupestre de la sierra 
de El Alto-Ancasti hasta el momento. 

3		 Con el concepto de historia, a lo largo de este trabajo 
se hace referencia a los procesos mediante los cuales las 
personas elaboran y transforman el mundo y a sí mis-
mas a lo largo del tiempo. En ese sentido, es el objeti-
vo del artículo desarrollar una metodología científica 
que permita aproximarnos a la complejidad de dichos 
procesos vinculados a los abrigos con arte rupestre. De 
tal manera, en esta ocasión se excluyen del análisis las 
formas específicas mediante las cuales estos grupos con-
ceptualizaron, construyeron y modificaron sus historias 
y memorias colectivas.

nicas puntuales utilizadas, el carácter fragmentario 
del registro arqueológico, las características propias 
del arte rupestre de la zona (por ejemplo, el estado 
de conservación) y los interrogantes de investigación 
focalizados en las prácticas sociales, nos enfrentaron 
a la necesidad de aplicar una metodología que entre-
lace y articule retazos diferentes de las historias suce-
didas en los sitios con arte rupestre. Dicha experien-
cia nos permitió comprender que la investigación de 
los procesos históricos desarrollados en estos sitios 
no debe ser considerada como un mero problema 
técnico –o, al menos, no solo eso–, sino que puede 
ser abordada mediante la aplicación de alternativas 
metodológicas que hagan uso de dichas técnicas de 
manera novedosa. Una metodología focalizada en 
una escala de las prácticas sociales que combina di-
ferentes niveles de análisis y múltiples líneas de evi-
dencias, fue el camino seleccionado para avanzar en 
dicho objetivo.

En las próximas páginas se describen los resultados 
obtenidos mediante la investigación de cinco líneas 
de evidencias diferentes: 1) Análisis espaciales; 2) 
Estudios de las superposiciones entre motivos; 3) 
Análisis morfológico-estilísticos; 4) Análisis quími-
cos de las mezclas pigmentarias, y 5) Excavaciones 
estratigráficas de los depósitos sedimentarios presen-
tes en los abrigos con arte rupestre. Como veremos, 
el abordaje de cada una de estas líneas involucró 
la selección de diferentes universos de análisis. En 
primer lugar, un nivel de paisaje para caracterizar 
espacialmente los diferentes sitios con arte rupes-
tre de la sierra; luego adoptando un nivel de sitio 
para evaluar cómo dicha caracterización se tensio-
na al considerar la diversidad de abrigos en un solo 
sitio (Oyola). Posteriormente continuaremos con 
un nivel de sitio para explorar las superposiciones 
y las características morfológicas de las pinturas y 
grabados de Oyola; y por último, un nivel de abrigo 
para aproximarnos a las mezclas pigmentarias con 
que fueron elaboradas las pinturas de una de las cue-
vas de dicho sitio (Oyola 7) y revisar los resultados 
de las excavaciones estratigráficas allí realizadas. A 
diferencia de otros artículos en donde hemos reali-
zado algunos de estos estudios con mayor profun-
didad, en esta ocasión deseamos concentrarnos en 
las posibilidades que resultan de su combinación y 
uso complementario. Por esta razón, y considerando 
la extensión que supone la descripción detallada de 
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cada uno, en las próximas páginas se presenta una 
síntesis de los resultados alcanzados en cada línea, 
para exponer, luego, algunas de las conclusiones a 
las que hemos podido acceder a través de esta me-
todología.

Los paisajes rupestres 
de El Alto-Ancasti

A diferencia de otros materiales que estudia la ar-
queología, las pinturas y grabados rupestres se dis-
ponen en lugares relativamente similares a aquellos 
para los cuales fueron elaborados. Esta situación, 
que se desprende de la naturaleza inmueble y per-
durable del arte rupestre, ha permitido el desarro-
llo de numerosas investigaciones que han intentado 
aproximarse a las antiguas pautas de selección de 
los espacios para ser pintados y/o grabados (Cria-
do-Boado, 1993; Carden, 2008; Troncoso, 2008a; 
Martel, 2010). De esta forma, se han inferido algu-
nos aspectos de las prácticas sociales ejecutadas en 
dichos lugares de acuerdo a las posibilidades de mo-
vimiento y acción que imponen, impulsan o habi-
litan, fundamentalmente a partir de la observación 
del arte rupestre como elemento estructurado y, a la 
vez, estructurante de tales prácticas. 

En la investigación del arte rupestre de la sierra de El 
Alto-Ancasti, hemos seleccionado este tipo de aná-
lisis para comenzar a desentrañar la diversidad his-
tórica y práctica de sus múltiples sitios. En primera 
instancia, dichos estudios fueron realizados en un 
nivel de análisis de paisaje que integra los distintos 
sitios arqueológicos con arte rupestre documenta-
dos hasta el momento en toda la sierra (Quesada y 
Gheco, 2011; Gheco, 2017). Mediante el registro 
y análisis de diferentes variables4 en cada uno, defi-
nimos cuatro modalidades o lógicas espaciales que 
agrupan a estos sitios y exponen posibilidades de 
acción diferentes estructuradas por el arte rupestre 
y su particular disposición (Figura 3).

4		 Las variables analizadas fueron: visibilidad del abrigo, 
visualidad desde el abrigo, visión de los motivos desde 
el exterior de la cueva o alero, tamaño del abrigo, posi-
bilidad de agregación de personas, ubicación topográ-
fica del abrigo, proximidad con otros abrigos con arte 
y/o otros sitios arqueológicos, presencia de otros restos 
materiales en las cuevas.

En sitios como Oyola, La Tunita y Campo de las 
Piedras, por mencionar algunos ejemplos, los mo-
tivos rupestres –en su gran mayoría pintados– se 
ubican en el interior de grandes bloques de grani-
to, conformando conjuntos de varias cuevas y ale-
ros con arte rupestre relativamente próximos. Sin 
embargo, no todos los abrigos disponibles fueron 
seleccionados para realizar las pinturas, sino que, 
al parecer, fueron elegidos aquellos que reúnen al-
gunas características: cuevas más bien pequeñas, 
donde pueden permanecer entre tres y seis personas 
simultáneamente; alejadas de los cursos de agua, de 
los espacios de producción agrícola y de vivienda; 
con escasa visibilidad desde el exterior, ya sea por el 
tamaño reducido de los accesos como también por 
la presencia de otras rocas cercanas (Figura 3A). Esta 
modalidad, que definimos como “1”, se contrapone 
con otra lógica espacial que creemos haber detec-
tado en sitios como La Candelaria, Inasillo o Casa 
Pintada de Guayamba. En este caso, la modalidad 
“2” está definida por un único abrigo en cada sitio, 
de grandes dimensiones y próximo a ríos o arroyos. 
Los motivos rupestres de estos abrigos, en su totali-
dad pintados, pueden ser apreciados desde el exte-
rior de las cuevas y aleros, especialmente desde los 
sectores aterrazados a través de potentes muros de 
rocas construidos justo por fuera de la línea de goteo 
(Figura 3B).

Una tercera lógica espacial –Modalidad “3”– fue 
identificada en sitios como Puesto La Mesada y Pi-
sada del Avestruz. A diferencia de los demás, en este 
caso se trata de grabados profundos ejecutados sobre 
la cara superior de grandes rocas horizontales aso-
ciadas a los antiguos campos de cultivo y espacios 
residenciales. Estas rocas son visibles a gran distan-
cia dependiendo de las características de la vegeta-
ción, aunque los motivos propiamente dichos solo 
pueden ser apreciados al situarse justo por encima 
de ellos o a escasos metros (Figura 3C). Finalmen-
te, una última modalidad, “4”, fue propuesta para 
un conjunto de sitios como Ampolla, El Mojón y 
Casa del Gallo, caracterizados por presentar pintu-
ras rupestres que se ubican en peñascos rocosos y 
pequeños aleros dispuestos en los márgenes de ríos, 
cascadas o espejos de agua. En estos casos, la per-
manencia en los espacios próximos a las pinturas 
es dificultosa por lo escarpado del terreno y, por el 
contrario, parece haberse privilegiado la observación 
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algo distante de los motivos, a unos 5 o 10 metros, 
desde las orillas de los cursos de agua (Figura 3D). 

Si bien no es el objetivo del artículo exponer en de-
talle los resultados de estos estudios, los comentarios 
anteriores permiten apreciar que incluso en un ni-
vel de análisis general que considera todos los sitios 
con arte rupestre de la sierra, es factible identificar 
una pluralidad de lógicas espaciales asociadas al arte 
rupestre que promueven acciones, movimientos y 
desplazamientos bastante diferentes. En este senti-
do, si recordamos que el arte rupestre es un pro-
ducto y, a la vez, un elemento estructurante de las 
prácticas sociales realizadas a su alrededor, podemos 
suponer una diversidad semejante de tales prácticas 
emprendidas en estos espacios. Reuniones íntimas 
en espacios reducidos y oscuros (Modalidad 1); con-
gregaciones numerosas de personas, quizás acompa-
ñadas de danzas (Modalidad 2); grabados asociados 
a los espacios agrícolas y de vivienda (Modalidad 3), 
y pinturas visibles al desplazarse por los márgenes de 

ríos y cascadas (Modalidad 4) podrían ser algunos 
ejemplos de la multiplicidad de usos posibles de los 
abrigos con arte rupestre de la zona.

Sin embargo este nivel de análisis posee algunos in-
convenientes. Entre estos, si bien nos permite ad-
vertir algunos aspectos de la heterogeneidad del arte 
rupestre de la sierra, la definición de las modalidades 
eclipsa detrás de una misma lógica espacial, definida 
para caracterizar un conjunto de sitios, una diversi-
dad mayor cuyos indicios se revelan cuando modifi-
camos el nivel de análisis y nos centramos, por ejem-
plo, en las distintas cuevas que constituyen algunos 
de ellos. Con ese objetivo abordamos el estudio ex-
haustivo de los múltiples abrigos de Oyola, uno de 
los tantos sitios con arte rupestre de El Alto-Ancasti, 
cuya elección respondió al elevado número de cue-
vas y aleros identificados, a la heterogeneidad de las 
figuras pintadas, al buen estado de conservación y a 
la posibilidad de realizar excavaciones estratigráficas 
en algunas cuevas, entre otros aspectos.

Figura 3. Modalidades espaciales de los sitios con arte rupestre de la sierra de El Alto-Ancasti. 
Las flechas y zonas rojas indican los sectores con pinturas/grabados.

A

C

B

D
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Los paisajes rupestres de Oyola

El sitio de Oyola comenzó a ser estudiado a me-
diados del siglo XX, con los trabajos pioneros de 
Gramajo y Martínez Moreno (1978), quienes docu-
mentaron siete abrigos con arte rupestre y los vincu-
laron a la Cultura La Aguada. Posteriormente, otros 
artículos retomaron algunas de las pinturas rupestres 
descriptas como ejemplos del accionar de dicha enti-
dad cultural (Gordillo et al., 2000). A partir del año 
2009, desde el Equipo Interdisciplinario El Alto-
Ancasti iniciamos los trabajos en la zona, alternando 
nuevas prospecciones, excavaciones estratigráficas y 
detalladas documentaciones del arte rupestre. Las 
últimas prospecciones en Oyola permitieron identi-
ficar 38 abrigos y bloques rocosos con arte rupestre 
dispersos en la densa vegetación que recubre las lo-
madas de un batolito o plutón de granito, además 
de numerosas estructuras habitacionales y agrícolas 

(Quesada, Zuccarelli, Gheco, Gastaldi y Boscatto, 
2016).

En los últimos años, el relevamiento de las diferen-
tes variables espaciales mencionadas párrafos atrás 
pero, en este caso, considerando solo los abrigos de 
Oyola, suscitó que aquellas aparentes excepciones 
en los paisajes rupestres de toda la sierra se releven 
como datos significativos y recurrentes al centrar 
la mirada en un solo sitio. De este modo, la clasi-
ficación de todo Oyola dentro de una modalidad 
espacial caracterizada por pequeñas cuevas con pin-
turas (Modalidad 1) se disgregó en cuatro lógicas 
espaciales distintas que pueden ser identificadas en 
estos abrigos: grandes cuevas con pinturas rupestres 
(Modalidad B - Figura 4B); bloques rocosos con 
grabados asociados a los espacios agrícolas y resi-
denciales (Modalidad D - Figura 4D); aleros con 
pinturas rupestres visibles a la distancia (Modalidad 

Figura 4. Modalidades espaciales de los abrigos con arte rupestre de Oyola. 
Las flechas indican los sectores con pinturas/grabados.

A

C

B

D
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A - Figura 4A), y las mencionadas pequeñas cuevas 
con pinturas (Modalidad C - Figura 4C) (Gheco, 
2017). Por lo tanto, al modificar el nivel de análisis 
y, de esta manera, transformarse las relaciones entre 
las tendencias generales y los casos particulares, fue 
posible detectar una diversidad mayor en la disposi-
ción espacial del arte rupestre del sitio.

Sin embargo, aunque la modificación del nivel de 
análisis resulte significativa para advertir estas dife-
rencias al interior de un sitio como Oyola, la defini-
ción de las modalidades espaciales aún posee varios 
inconvenientes. Cada una de ellas representa un 
modelo resumido y simplificado que crea una sin-
cronía al sintetizar en un plano procesos más largos 
y complejos integrados por diversas prácticas socia-
les acaecidas en cada una de las cuevas a lo largo del 
tiempo. Así, este enfoque presenta como constante 
y homogéneo lo que es producto de una historia 
de agregados y transformaciones. Pero, entonces, 
¿cómo salvar estos inconvenientes y avanzar en el 
conocimiento de estos procesos históricos? Creemos 
que es posible mediante la combinación de los datos 
espaciales con otras líneas de evidencias que infor-
men sobre la diacronía de dichos procesos, sobre sus 
particularidades, sus ritmos y tiempos. 

Historias superpuestas

Al iniciar la sección anterior mencionamos dos 
características fundamentales del arte rupestre: su 
perdurabilidad e inmovilidad. Como producto de 
ambos factores se desprende lo que Aschero (1996, 
1994) denominó como el carácter aditivo del arte 
rupestre, es decir, la capacidad de crear verdaderos 
montajes policrónicos como resultado de la incor-
poración de nuevas figuras en los mismos paneles a 
lo largo del tiempo (Didi-Huberman, 2008, 2009; 
Quesada y Gheco, 2015). Entre las diferentes es-
trategias para estudiar estos procesos, el análisis de 
las superposiciones entre motivos ha sido empleado 
como una de las herramientas fundamentales, ya 
sea a partir de su uso como indicador cronológico 
para el establecimiento de secuencias relativas de 
los eventos de confección, como también como ele-
mento para aproximarse a las estrategias y actitudes 
de quienes confeccionaron los nuevos motivos con 
respecto a los que ya estaban en las paredes o te-
chos (Loubser, 1984; Aschero, 1988; Russell, 2000; 

Rogerio Candelera, 2014; Re, 2016; Gheco, 2017). 
Ambos usos de las superposiciones vuelven necesa-
rios estudios detallados cuya factibilidad se vincula 
a la elección de un nivel de análisis acorde a las po-
sibilidades de investigación. Por ello, seleccionamos 
los abrigos de Oyola para desarrollar estos trabajos, 
con la esperanza de que la comprensión en detalle de 
este sitio sirva para ilustrar cómo podrían haber sido 
los procesos desarrollados en los demás.

En cada una de las cuevas, aleros y bloques rocosos 
de Oyola fueron documentadas las superposiciones 
de acuerdo a dos variables: el alcance del solapa-
miento y las características tonales de los motivos 
en contacto.5 En total fueron detectadas 24 super-
posiciones en los 38 abrigos del sitio, incluyendo los 
casos en los que intervienen motivos modernos (por 
ejemplo, inscripciones en aerosol). En otros artícu-
los hemos descripto con mayor detalle cada uno de 
estos eventos de superposiciones (Gheco y Quesada, 
2012; Quesada y Gheco, 2015; Gheco, 2017). En 
esta ocasión, en cambio, deseamos centrarnos en 
algunas de las conclusiones que se desprenden de 
estos estudios. 

En primer lugar, si consideramos el elevado número 
de abrigos y de motivos rupestres en el sitio, resalta 
la escasez de superposiciones relevadas, solo 24 en 
38 cuevas/aleros con más de 300 motivos documen-
tados. Sin embargo, a pesar del pequeño número, 
estas nos informan de la diacronía en la confección 
de las pinturas de las cuevas, aunque no conocemos 

5		 1) Alcance de la superposición: se refiere al área de con-
tacto o solapamiento entre las figuras.

		  - Mínimo: menor a 0,5 cm o al 10% del tamaño total de 
las figuras en contacto.

		  - Parcial: mayor a 0,5 cm y entre el 10% y 50% del tama-
ño de las figuras en contacto.

		  - Total: mayor al 50% del tamaño de las figuras en con-
tacto.

		  2) Características tonales: esta variable implica la apre-
ciación de las similitudes y diferencias cromáticas entre 
las figuras superpuestas y cómo estos colores inciden en 
la detección de las superposiciones:

		  - Tonalidad similar: cuando los colores de las figuras 
superpuestas son cromáticamente muy próximos, a tal 
punto de dificultar la distinción entre uno y otro motivo.

		  - Tonalidad contrastante: cuando los colores de las figu-
ras superpuestas son diferentes y generan condiciones de 
contraste que posibilitan su rápida discriminación.
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la distancia temporal entre los eventos. Igualmente, 
el análisis se vuelve más interesante si indagamos en 
las características específicas de estas superposiciones 
y, de tal modo, intentamos acercarnos a las formas 
de vinculación espacial entre las figuras correspon-
dientes a los distintos eventos de pintado. 

En siete casos de las 24 superposiciones relevadas 
intervienen escritos y pinturas modernas. En estos 
casos se repiten características similares: superposi-
ciones de alcance total o parcial y entre figuras de 
tonalidades contrastantes (Figura 5A). Es decir, se 
trata de motivos dispuestos directamente por enci-
ma de las figuras más antiguas y confeccionados con 
colores diferentes de aquellas. En cambio, cuando 
analizamos solo los casos en donde se contactan 
motivos prehispánicos, la situación es totalmente 
inversa. En 15 de las restantes 17 superposiciones 
los motivos se solapan solo unos pocos milímetros 
y presentan colores similares entre sí, haciendo muy 
difícil la detección de la superposición en cuestión. 
Solo dos casos en todo el sitio presentan motivos ru-
pestres de tonalidades contrastantes y superpuestos 
en mayor medida (Figura 5B). 

La escasez de superposiciones en Oyola, sumada a 
los problemas que supone la observación de la gran 
mayoría de los casos en donde intervienen solo los 
motivos prehispánicos, nos enfrenta a frisos rupes-
tres que se transformaron en el tiempo pero en los 
cuales resultan muy difíciles de detectar los indicios 
de los cambios y agregados. Esta conclusión, incluso, 

puede resultar más evidente si comparamos los pa-
neles de Oyola con los documentados en otros sitios 
arqueológicos bien conocidos en la región andina 
como los de Confluencia, en la puna argentina, y 
Taira, en Chile (Berenguer, 2004; Martel, Rodrí-
guez Curletto y Del Bel, 2012). En ellos se presen-
tan lógicas de agregación de motivos totalmente 
diferentes, donde la superposición entre las figuras 
parece haber sido la regla antes que la excepción. 
Frente a estos paneles, resultan ilustrativas las pala-
bras de uno de sus investigadores: 

Continuamente grabados y vueltos a grabar, 
pintados y repintados, los paneles de este 
estilo [Taira] dan la sensación de obras en 
constante ejecución, jamás concluidas [...]. 
En otras palabras, pareciera que los sitios 
con este arte rupestre hubieran sido perió-
dicamente revisitados y sus paneles intermi-
tentemente intervenidos y, quizás, renovados 
(Berenguer, 2004, p. 85).

Por el contrario, las escasas superposiciones en Oyo-
la y sus particulares características de solapamientos 
diminutos y similitudes cromáticas entre las figu-
ras parecen situarnos ante experiencias totalmente 
opuestas en las que prima la quietud y la unifor-
midad. Paredes de apariencia inalterada, aunque 
las mismas superposiciones y, como veremos, otras 
líneas de evidencias, nos informan de sus constantes 
transformaciones. 

Figura 5. Ejemplos de superposiciones relevadas en el sitio de Oyola. 
A. inscripciones modernas en color negro sobre motivos grabados de camélidos. B. Figura roja de características 

antropomorfas superpuesta a un diseño lineal de extremos en espiral pintado en color blanco. 

A B
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Los estilos de Oyola

Las primeras dos líneas de evidencias que repasamos 
resultaron herramientas útiles para comenzar a des-
armar la apariencia homogénea del arte rupestre de 
la sierra de El Alto-Ancasti. Como vimos, con los 
estudios espaciales pudimos detectar diferentes pau-
tas de selección de los abrigos para ser pintados/gra-
bados. Así, ya sea considerando los distintos sitios 
de la sierra como también analizando los diferentes 
abrigos de algunos de ellos, pudimos entrever la po-
sible existencia de una diversidad similar de prácti-
cas sociales que dieron forma, utilizaron y fueron es-
tructuradas por las propias imágenes rupestres. Los 
análisis de las superposiciones, por su parte, nos per-
mitieron advertir que algunos de estos sitios –pun-
tualmente el de Oyola– son el producto de varios 
eventos de confección y agregados de motivos. Pero, 
además de confirmarse esta diacronía, las superposi-
ciones también nos enfrentaron a formas puntuales 
de vinculación entre los distintos eventos de pintado 
prehispánicos, en las cuales se evitaron los contactos 
entre figuras, o bien se los hizo poco evidentes.

Sin embargo, aún son necesarios mayores datos para 
comprender la complejidad de las historias de cons-
trucción de los paneles rupestres. Para ello decidi-
mos explorar otra técnica de análisis cuya aplicación 
a los estudios del arte rupestre es relativamente fre-
cuente, pero sus posibilidades pueden multiplicarse 
mediante su interconexión con otras líneas de evi-
dencias complementarias: los estudios morfológico-
estilísticos.

El análisis estilístico ha sido una de las formas privi-
legiadas para abordar la investigación de las imáge-
nes prehispánicas independientemente del material 
sobre el cual han sido realizadas (Gordillo, 2009; 
Basile, 2011; Kligmann y Falchi, 2018). Esta herra-
mienta, más allá de los marcos teóricos que guiaron 
su interpretación, ha sido empleada para separar y 
secuenciar, es decir, como una forma de establecer 
modos de hacer figuras relativamente similares, en 
ocasiones posibles de ser ordenadas en términos 
cronológicos. Existe una variada bibliografía con 
revisiones muy interesantes sobre la aplicación del 
concepto de estilo en arqueología y, en particular, 
en los estudios del arte rupestre del Noroeste Argen-
tino (Llamazares y Slavutsky, 1990; Runcio, 2007; 

Basile, 2011). En esta ocasión, con el concepto de 
estilos nos referimos al resultado de un proceso de 
negociación práctica de las personas ante las rocas, 
procesos en los que se intersectan diversos planos 
(que involucran lo aprendido, lo que se quiere ha-
cer, lo que ya está hecho y lo que se quiere dejar, 
entre otros) cuyos resultados pintados o grabados 
exhiben grandes similitudes formales, posibles de 
ser interpretadas como parte de cierta cronología 
común –lo que nos impulsa a usar tentativamente 
el estilo como herramienta para secuenciar– pero 
que también pueden involucrar tiempos distintos, 
incluso contradictorios. Esta noción del estilo inten-
ta apartarse de cualquier determinismo normativo 
y se aproxima a la concepción de Hodder (1990) 
del estilo como un modo de hacer, en el que cada 
figura expresa la referencia del evento individual a 
una manera general de hacer pero, al mismo tiempo, 
transforma el contexto que van a retomar las futu-
ras acciones. Este concepto también advierte de la 
complejidad policrónica del estilo, que trasciende 
la visión tradicional, lineal y sucesiva de compar-
timentos estilísticos como totalidades cerradas, y 
nos obliga a adoptar una perspectiva más plástica e 
inestable atenta a los contratiempos y a las supervi-
vencias (Didi-Huberman, 2008, 2009). Por último, 
esta noción del estilo como modo de hacer, y no 
como un modo de representar, pretende focalizarse 
en la praxis involucrada en la ejecución de las figuras 
y en el carácter activo de las personas antes que asu-
mir que dichos motivos son la representación de una 
realidad externa a ellos, noción ampliamente critica-
da desde la antropología del arte por su ausencia en 
muchos pueblos por fuera del occidente moderno 
(Lagrou, 2010).

Para profundizar y complementar los datos brinda-
dos por las líneas de evidencias expuestas, también 
elegimos los abrigos de Oyola para realizar el estu-
dio estilístico de sus pinturas.6 Entre los distintos 
resultados obtenidos, es importante a los fines de 
este artículo centrarnos en el análisis de los motivos 

6		 Para los estudios estilísticos fueron consideradas las ca-
racterísticas morfológicas y cromáticas de las figuras, el 
tratamiento plástico de las imágenes (lineal, plano, pla-
no delineado, etc.) y la técnica de confección. Para ma-
yores detalles sobre estos estudios en Oyola, ver Gheco 
(2017).
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figurativos más frecuentes en el sitio: los camélidos7 
(n=209) y los antropomorfos (n=34). Cada uno de 
estos motivos fue documentado en detalle y, a par-
tir del relevamiento de sus características formales, 
clasificado en modalidades estilísticas distintas que 
expresan modos de hacer diferentes y recurrentes de 
estas figuras. Para cada caso fueron definidas cuatro 
modalidades,8 cuyas características y relativa diver-

7		 En algunos casos sería mejor denominar a este grupo 
como “cuadrúpedos” dado que, en ocasiones, resulta 
dificultoso definir si se trata de camélidos o de otros 
animales como cérvidos o equinos, por ejemplo.

8		 Utilizamos la noción de modalidad para apartarnos de 
conceptos más normativos como el de canon o patrón.

sidad interna pueden ser apreciadas en la Figura 6. 
De este estudio se desprenden, cuanto menos, tres 
conclusiones importantes.

La primera de ellas se vincula con la diversidad de 
figuras de camélidos y antropomorfos relevadas en 
el sitio y sus posibles diferentes cronologías. En este 
sentido, se vuelven significativas las asociaciones recu-
rrentes observadas entre algunas de estas modalidades 
y otros motivos del sitio, factibles de ser conectadas, 
a su vez, con las clasificaciones y cronologías elabora-
das por diferentes autores para regiones próximas a El 
Alto-Ancasti. Por ejemplo, fue posible advertir la aso-
ciación entre los antropomorfos de la Modalidad A 

Figura 6. Modalidades estilísticas de las figuras de antropomorfos y camélidos del sitio de Oyola. Los colores expuestos 
representan las características cromáticas de las figuras, salvo el color verde que indica los motivos grabados. 

A 1

B 2

C 3

D 4
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y los camélidos de la Modalidad 3, ambos conjuntos 
similares a los descriptos para el Período Medio o la 
Cultura La Aguada en la puna argentina (Figura 7A) 
(Aschero, 2000). La presencia en los mismos abrigos 
y con técnicas, colores y tratamientos plásticos simi-
lares de motivos de felinos morfológicamente análo-
gos a los descriptos para este momento/cultura po-
dría ser otro elemento que apoye dichas asociaciones 
y cronologías (González, 1998; Gordillo et al., 2000; 
Kusch, Hoffmann y Abal, 2000). De igual forma, 
observamos la presencia reiterada de camélidos in-
cluidos dentro de la Modalidad 2 con antropomorfos 
de la Modalidad C (Figura 7B). En este caso, las cla-
sificaciones disponibles para el Noroeste Argentino 
presentan motivos similares para momentos tempra-
nos en el desarrollo cultural de la región, quizás mi-
les de años antes del Período Agroalfarero (Aschero, 
2006). Por último, algunas modalidades presentan 
mayores dificultades para su atribución cronológica, 
por ejemplo la Modalidad 1 de camélidos, asignada 
a los períodos Tardío e Inka en el norte de Chile (As-
chero, 2000; Sepúlveda, 2004; Troncoso, 2012) pero 
también posible de ser vinculada al Formativo a par-
tir de las clasificaciones del arte rupestre de los valles 
Calchaquíes (Ledesma, 2012). 

La segunda conclusión obtenida de los estudios es-
tilísticos en Oyola se refiere a la frecuencia de estas 
modalidades al interior de los abrigos del sitio. 
Cuando nos desplazamos de un nivel de análisis de 

sitio hacia cada una de las cuevas o aleros, notamos 
que aquella diversidad de motivos de camélidos y 
antropomorfos es reemplazada por una mayor ho-
mogeneidad. El 62% de los abrigos en donde fueron 
documentados camélidos presentan figuras asigna-
das a una única modalidad estilística, situación que 
asciende al 87% de los abrigos si consideramos una 
tolerancia de dos figuras de camélidos diferentes en 
el mismo alero/cueva. De manera similar, en el 83% 
de los abrigos en donde hemos documentado figuras 
antropomorfas, estas pueden adscribirse a una única 
modalidad (Figura 8). 

Por último, si consideramos que aún las figuras de 
una misma modalidad al interior de cada abrigo 
habrían sido realizadas en varios eventos de pin-
tado, como nos lo informan las superposiciones y, 
como veremos, también los análisis químicos, nos 
enfrentamos a una tercera conclusión: una y otra 
vez, quienes pintaron los abrigos de Oyola agrega-
ron nuevas figuras de camélidos y antropomorfos 
con formas relativamente similares e, incluso, con 
tonalidades muy próximas a las que ya estaban en 
los mismos paneles. De esta manera, los análisis es-
tilísticos, al igual que los estudios de las superpo-
siciones, nos conducen a entrever lo que parecen 
haber sido lógicas de agregación de motivos en el 
tiempo que conformaron repertorios relativamente 
uniformes y en donde los cambios resultan poco 
evidentes.

Figura 7. Asociaciones recurrentes detectadas entre modalidades estilísticas de camélidos y antropomorfos en Oyola.

A B
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Historias en la tierra

Una de las líneas de evidencias más importante a la 
hora de comprender las prácticas sociales desarro-
lladas en los abrigos con arte rupestre es la excava-
ción de los depósitos sedimentarios ubicados en su 
interior. En particular, la excavación estratigráfica 
posee un especial potencial a la hora de investigar 
las actividades concretas desarrolladas en estos espa-
cios, ya que permite desentrañar los eventos especí-
ficos (antrópicos y naturales) que les dieron forma 
y los modificaron en el tiempo (Harris, 1991; Ca-
randini, 1997). 

Entre los abrigos con arte rupestre de Oyola, selec-
cionamos la cueva Oyola 7 para realizar la excava-
ción de casi la totalidad del área disponible (35 m2 
aprox.) siguiendo los principios de estratigrafía defi-
nidos por E. Harris (1991). De este modo, nos des-
plazamos desde un nivel de análisis de sitio a uno de 
abrigo para desarrollar estas actividades y garantizar 
su factibilidad. Hasta el momento fueron realizadas 
cuatro temporadas de excavaciones entre los años 
2014-2017, en las cuales se definieron 139 unida-
des estratigráficas cuya relación temporal puede ser 
apreciada en la matriz expuesta en la Figura 9. En 
otros trabajos hemos descripto con mayor detalle los 

Figura 8. Frecuencia de las modalidades de camélidos y antropomorfos en los abrigos de Oyola.
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Figura 9. Matriz estratigráfica de la excavación de Oyola 7. Cada símbolo representa una unidad estratigráfica 
(estratos horizontales, pozos, rellenos de pozos y fogones). Los estratos ubicados en el sector superior de la matriz son más 

recientes, por lo tanto, el Ciclo Estratigráfico 7 contiene los eventos estratigráficos más antiguos detectados. 
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avances alcanzados en el análisis de los materiales 
recuperados (cerámicas, líticos, óseos, pigmentos y 
metales) así como las interpretaciones de la secuen-
cia estratigráfica (Gastaldi et al., 2016; Gheco, 2017; 
Gheco et al., 2017; Gheco, Gastaldi, et al., 2019). 
En esta ocasión, al igual que en las secciones previas, 
nos concentraremos en algunas de las conclusiones 
de esos estudios que resultan de importancia para la 
discusión de este artículo. 

Las características de los estratos identificados en 
Oyola 7, junto a las relaciones estratigráficas adver-
tidas entre ellos, nos permitieron definir –hasta el 
momento– un número mínimo de siete ciclos estra-
tigráficos (sensu Carandini, 1997) que interpreta-
mos como siete momentos de mayor intensidad en 
el uso del abrigo, separados por períodos de menor 
transformación estratigráfica y, por tanto, de una 
menor intensidad en las actividades realizadas. Esta 
situación nos habilita a pensar en sucesivas ocupa-
ciones de la cueva a lo largo de un período temporal 
cuya duración, en parte, desconocemos. En la ac-
tualidad contamos con dos dataciones absolutas de 
los carbones hallados en el tercer ciclo estratigráfico, 
ambas próximas al 800 DC (1260 ± 90 [LP 3183 - 
δ¹³C: -24 ± 2‰] y 1230 ± 70 AP [LP 3181 - δ¹³C: 
-24 ± 2‰]). Dado que este ciclo se dispone en el 
sector medio de la secuencia estratigráfica, debemos 
considerar que necesariamente existieron ocupacio-
nes más recientes y otras de mayor antigüedad, aun-
que no conocemos la distancia cronológica entre los 
eventos.9

Por otra parte, resulta interesante mencionar algu-
nos aspectos de las actividades inferidas a partir de 
los materiales recuperados. Entre las múltiples prác-
ticas sociales documentadas, existen algunas que se 
destacan por su recurrencia e interconexión con la 
mayoría de los materiales localizados. Se trata de la 
ejecución de pequeños fogones, encendidos contra 
las paredes internas de la cueva, variando su localiza-
ción en cada ciclo, pero manteniendo un tamaño re-
lativamente similar. Algunos fragmentos cerámicos 
y restos óseos de camélidos que fueron localizados 
en estos estratos presentan rastros de carbonización, 

9		 Se encuentran en ejecución nuevos fechados radiocar-
bónicos que permitirán ajustar la cronología de la ma-
triz estratigráfica.

por lo cual suponemos que habrían participado de 
esas actividades. 

Del mismo modo, a lo largo de la historia de ocu-
paciones del abrigo, hemos documentado las evi-
dencias de las últimas etapas en la producción de 
instrumentos líticos en cuarzo, como puntas de 
proyectil, raspadores, raederas y cortantes en general 
(Egea, 2015; Gastaldi et al., 2016). En cuanto a los 
restos cerámicos, se destaca la casi total ausencia de 
cerámica pintada o grabada, representando solo un 
8% (n=23) de los fragmentos hallados en la cueva 
(n=270). Estos valores, al igual que las características 
de las cerámicas estudiadas, se mantienen relativa-
mente constantes a lo largo de la estratigrafía. Los 
restos óseos, por su parte, están dominados por el ta-
xón Camelidae en toda la matriz, aunque la alta me-
teorización y el carácter fragmentario de estos vesti-
gios impiden determinar las especies en particular o, 
por ejemplo, la existencia de huellas de cortes. 

Si comparamos estos hallazgos con los realizados en 
otros sitios cercanos, podemos advertir que el tama-
ño y las formas de los fogones, las características de 
los desechos de talla y las frecuencias de los restos 
óseos y cerámicos presentan notables diferencias con 
los localizados en las estructuras habitacionales de 
uso relativamente permanente que excavamos en 
Oyola (Oyola 31 y Oyola 51) y en El Taco 19, otro 
sitio próximo en la cumbre de la sierra (Moreno y 
Quesada, 2012; Quesada, Gastaldi y Granizo, 2012; 
Ahumada, 2016; Ahumada y Moreno, 2016; Barot, 
2017). Al contrario que en esas antiguas casas, los 
materiales recuperados en Oyola 7 nos inducen a 
pensar que esta cueva fue ocupada reiteradamente 
para realizar actividades esporádicas y de corta dura-
ción; actividades que, según los datos estratigráficos 
y los obtenidos del análisis de los materiales, habrían 
presentado notables similitudes entre sí a lo largo 
del tiempo, como si en cada momento de ocupación 
las prácticas sociales ejecutadas hubieran reproduci-
do, aunque con pequeñas variaciones, lo realizado 
en momentos anteriores.

Historias diminutas

La quinta y última línea de evidencias explorada se 
vincula con el análisis químico de pequeñas muestras 
extraídas de las pinturas y soportes rupestres. Como 
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mencionamos al inicio del trabajo, en las últimas 
décadas los estudios físico-químicos han represen-
tado una de las formas privilegiadas para estudiar 
el arte rupestre, aportando valiosos datos sobre los 
componentes utilizados en la producción de las pin-
turas, sobre las técnicas empleadas en la confección 
de los grabados, de las transformaciones diagenéti-
cas desarrolladas por estos materiales en el tiempo 
e, incluso, permitiendo las dataciones absolutas de 
las figuras (Russ, Hyman y Rowe, 1992; Edwards, 
Russell y Seaward, 1997; Bednarik, 2002; Jones, 
2004; Yacobaccio, Cata, Sola y Alonso, 2008; Fio-
re, 2009; Sepúlveda, 2011; Bonneau, Pearce y Po-
llard, 2012; Ruiz et al., 2012; López et al., 2013; 
Troncoso, Moya, Sepúlveda y Carcamo, 2015). En 
algunas ocasiones, dichos estudios han servido para 
la elaboración de las cadenas operativas y las rece-
tas pictóricas utilizadas en la producción del arte 
rupestre de grandes áreas o regiones a partir de las 
similitudes físicas y/o químicas detectadas entre pin-
turas de los mismos colores localizadas en diferentes 
cuevas y sitios, en ocasiones bastante apartados en-
tre sí. Aunque es innegable el gran avance que su-
ponen estos estudios para el conocimiento del arte 
rupestre, creemos que es posible complementarlos 
y potenciar sus posibilidades si situamos el foco de 
atención en las diferencias que presentan las mezclas 
pigmentarias relevadas en cada sitio y hasta en los 
mismos paneles. 

Desde hace un tiempo que indagamos en las dis-
tintas técnicas y métodos para advertir las pistas de 
una mayor heterogeneidad en las pinturas de colores 
similares localizadas en los abrigos de un sitio o den-
tro de una misma cueva (Gheco, Quesada, Ybarra, 
Poliszuk y Burgos, 2013). Esta estrategia de investi-
gación supone que las diferencias químicas o físicas 
entre las mezclas pigmentarias son el resultado de 
distintas preparaciones de pinturas, y estas proba-
blemente respondan a eventos diferentes de confec-
ción de motivos sucedidos en el tiempo, posibles de 
ser conectados con otras líneas de evidencias (Ghe-
co, Gastaldi et al., 2019).

Los estudios químicos fueron realizados sobre 
muestras provenientes de los distintos abrigos de 
Oyola y, fundamentalmente, de la cueva Oyola 7 
(Gheco y Poliszuk, 2015; Tascon et al., 2016; Ghe-
co, Tascon et al., 2019). Más allá de las dificultades 

y los límites propios de las técnicas empleadas (Mi-
croscopía Electrónica de Barrido con Análisis Ele-
mental por Energía Dispersiva de Rayos X –SEM-
EDS–, Espectroscopía Infrarroja por Transformada 
de Fourier –FT-IR–, Difracción de Rayos X –XRD, 
Fluorescencia de Rayos X –XRF– y Espectroscopía 
Raman), creemos haber alcanzado algunos datos su-
ficientes para afirmar que al interior del sitio, pero 
también dentro de las mismas cuevas, existen pin-
turas de tonalidades similares pero que presentan 
señales químicas diferentes. Este hallazgo nos per-
mite indicar que dichas pinturas podrían haber sido 
el producto de distintos eventos de preparación y 
confección de motivos. Entre las metodologías de 
análisis utilizadas, en bulk y microestratigráficas, 
las últimas permitieron alcanzar mejores resultados 
dado que no solo nos indican los elementos o com-
puestos químicos presentes, sino también su locali-
zación precisa en las muestras. 

A modo de ejemplo, podemos observar los datos ob-
tenidos del análisis microestratigráfico de una mues-
tra extraída de un motivo rojo presente en Oyola 
7 (Figura 10). Como vemos, en la estratigrafía se 
advierten, cuando menos, tres o cuatro capas dife-
rentes. Comenzando por la superior, la más externa, 
la primera capa roja corresponde al motivo mues-
treado, cuyos análisis Raman revelaron las señales 
características de la hematita y el yeso. Sin embargo, 
más abajo en la estratigrafía, notamos la presencia 
de un segundo estrato rojo de mayor intensidad, 
que no es visible a la observación directa actual den-
tro de la cueva como consecuencia de las múltiples 
capas que se depositaron sobre él. Al analizar este 
estrato mediante la misma técnica, obtuvimos solo 
las señales de la hematita. Por lo tanto, en este breve 
ejemplo –cuya complejidad excede por mucho es-
tas líneas y será objeto de otros artículos– podemos 
advertir que en una misma cueva de Oyola existen 
pinturas de colores similares pero que son el resul-
tado de preparaciones pigmentarias diferentes, co-
rrespondientes a momentos distintos de la historia 
del abrigo. De manera similar a las pinturas rojas, 
también hemos hallado diferencias químicas en-
tre las figuras de tonos claros realizadas dentro de 
cueva, lo cual nos indica una pluralidad de mezclas 
pigmentarias resultantes de los sucesivos eventos de 
confección de motivos.
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Figura 10. Ejemplo de las microestratigrafías analizadas en Oyola 7. 
En particular, en esta muestra se observan dos capas rojas químicamente diferentes superpuestas y separadas entre sí 

por una capa de oxalatos de calcio y yeso, probablemente de origen natural. 

Discusión

Comenzamos el artículo preguntándonos sobre el 
modo de aproximarnos a las historias de construc-
ción de los paneles con arte rupestre y a las múltiples 
prácticas sociales desarrolladas en los aleros, cuevas 
o bloques rocosos. Como una forma de intentar res-
ponder a dichos interrogantes, presentamos el caso 
de estudio del arte rupestre de la sierra de El Alto-
Ancasti y delineamos las principales características 
de una metodología focalizada en la investigación 
de las prácticas sociales que combina diferentes 
niveles de análisis con cinco líneas de evidencias. 
En otros trabajos planteamos una forma específica 
para interconectar entre sí cada una de estas técni-
cas de análisis a través de la detección de delgadas 
capas de hollín en las paredes de las cuevas, posibles 
de ser asociadas a los fogones documentados en la 

matriz de la excavación (Tascon et al., 2016; Gheco 
et al., 2017; Gheco, Gastaldi et al., 2019; Gheco, 
Tascon et al., 2019). Esta conexión brinda un punto 
de contacto importante para vincular determinados 
momentos en la historia de pintado de las paredes 
con episodios puntuales en la ocupación del abrigo, 
con la posibilidad de integrar el arte rupestre a las 
demás actividades desarrolladas en las cuevas.

Sin embargo, de modo más general, en este artículo 
deseamos concentrarnos en el potencial interpretati-
vo que supone la metodología descripta. Como repa-
samos al iniciar el trabajo, las explicaciones sobre el 
arte rupestre de El Alto-Ancasti elaboradas a lo largo 
de varias décadas lo vincularon a una cultura o a un 
período en particular (Cultura La Aguada/Período 
Medio o de Integración Regional) y lo asociaron a 
una supuesta funcionalidad mágico/religiosa/ritual. 
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De este modo, a pesar de existir ciertos indicios que 
apuntaban a una mayor diacronía y heterogeneidad, 
dichas explicaciones tendieron a elaborar interpre-
taciones más bien homogéneas y sincrónicas. No es 
nuestra intención debatir dicha adscripción cultural 
y funcional, sino más bien centrarnos en la diversi-
dad de prácticas sociales eclipsadas detrás de estos 
conceptos generales e indagar en los distintos cami-
nos para conocerlas. 

La primera línea de evidencias transitada signifi-
có dejar de lado, al menos por un momento, las 
propias pinturas y grabados para centrarnos en las 
formas particulares en que la ubicación de dichos 
motivos estructura las acciones ejecutadas a su al-
rededor. De esta forma, definimos diferentes mo-
dalidades espaciales en que pueden clasificarse los 
distintos sitios con arte rupestre de la sierra; moda-
lidades que expresan pautas de selección distintas 
de los espacios para ser pintados/grabados y con 
ello, probablemente, también prácticas sociales di-
ferentes. De este modo comenzamos a advertir una 
diversidad mayor del arte rupestre de estas serra-
nías, aunque en algunos casos las tensiones entre 
los fenómenos generales –como las modalidades 
definidas– y los casos específicos de cada uno de 
los abrigos que conforman muchos de los sitios ar-
queológicos nos obligaron a modificar este primer 
nivel de análisis de toda la sierra (nivel de paisaje) 
hacia un sitio en particular (Oyola). En este segun-
do nivel, el relevamiento de las mismas variables 
espaciales dio lugar a la definición de otras cuatro 
modalidades, pero en este caso solo para los abri-
gos de Oyola: 1) Pequeñas cuevas con pinturas que 
configuran entornos íntimos, oscuros y de escaso 
movimiento, alejados de los espacios residencia-
les y productivos; 2) grandes aleros o cuevas que 
permiten la observación simultánea de los motivos 
por parte de un elevado número de personas con-
gregadas dentro de los abrigos e incluso desde las 
plataformas elaboradas en los accesos; 3) bloques y 
peñascos pintados muy próximos a los ríos, obser-
vables a la distancia al transitar por los márgenes de 
los cursos de agua, y 4) grandes rocas horizontales 
con grabados en surco profundo dispuestos cerca 
de las terrazas de cultivo y de las casas, donde los 
motivos son apreciados al situarse sobre ellos o en 
los metros próximos. Sin embargo, como vimos, a 
pesar de la diversidad de espacios con arte rupestre 

descriptos para Oyola, los análisis espaciales, y las 
modalidades definidas, tienden a presentar como 
recortes sincrónicos el producto de una historia de 
sucesivas transformaciones. Es por ello que deci-
dimos indagar en otras técnicas que nos informen 
sobre la complejidad diacrónica del arte rupestre de 
este sitio, como el estudio de las superposiciones 
entre figuras y los análisis estilísticos. 

Las superposiciones documentadas en Oyola, aunque 
escasas, nos enfrentaron a la naturaleza policrónica 
del arte rupestre del sitio. Este dato, junto a los ob-
tenidos mediante los análisis estilísticos y químicos, 
confirma aquellas sospechas de una mayor comple-
jidad temporal del arte rupestre de estas cuevas, fac-
tibles de ser interpretadas como obras abiertas conti-
nuamente transformadas (Quesada y Gheco, 2015). 
Pero, por otro lado, las características específicas de 
las superposiciones prehispánicas (milimétricas y 
entre pinturas de los mismos colores) y su escaso nú-
mero nos sitúan frente a dinámicas de agregados de 
motivos en el tiempo cuyo producto final, siempre 
sujeto a nuevos cambios, no hace evidentes dichas 
modificaciones.

A partir de los estudios estilísticos intentamos eva-
luar, desde una perspectiva plástica y no prescriptiva, 
las similitudes entre determinadas figuras de caméli-
dos y antropomorfos en Oyola, lo que dio lugar a la 
definición de cuatro modalidades o modos de hacer 
estos motivos que se reiteran en las distintas cuevas y 
abrigos del sitio. Estos estilos, en tanto resultados de 
la negociación práctica de las personas ante las rocas, 
pueden ser utilizados de manera muy cauta como 
indicadores cronológicos relativos, lo cual brinda 
otro indicio de la diacronía en la producción del arte 
rupestre de Oyola. Sin embargo, también resulta in-
teresante advertir la particular distribución de estas 
modalidades en los abrigos de Oyola. Como men-
cionamos, más del 80% de los abrigos en donde fue-
ron elaborados varios camélidos o antropomorfos, 
las figuras pueden incluirse en una sola modalidad 
y fueron realizadas en colores similares, a pesar de 
que muchas son el resultado de distintos eventos de 
pintado. De esta manera, en concordancia con los 
estudios de las superposiciones, las cuevas y aleros 
de Oyola nos devuelven una experiencia paradójica: 
abrigos modificados a lo largo del tiempo mediante 
el agregado de nuevas figuras, pero que conservan 
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un aspecto de uniformidad y quietud que desvanece 
los cambios y los unifica en un mismo plano.

Por otro lado, los análisis químicos fueron utilizados 
como una vía de acceso alternativa a esta compleji-
dad diacrónica, ya que fue posible identificar distin-
tas preparaciones de pinturas de colores muy simi-
lares localizadas en las mismas cuevas. Estas mezclas 
pigmentarias químicamente disímiles habilitan a 
pensar en un número mayor de eventos de prepara-
ción de pinturas y de confección de motivos, lo cual 
concuerda con el resto de las líneas de evidencias 
descriptas. 

La última línea de evidencias explorada, la excava-
ción estratigráfica del piso de la cueva Oyola 7, ex-
puso los diferentes episodios de mayor intensidad en 
el uso del abrigo, en los cuales se realizaron distintas 
actividades como el encendido de pequeños fogo-
nes y las últimas etapas en la manufactura de ins-
trumentos líticos. Más allá de que estos datos deben 
ser estudiados con mayor profundidad, la informa-
ción estratigráfica y los hallazgos materiales también 
permitieron plantear ciertas recurrencias en las ac-
tividades de cada uno de estos momentos, aunque 
dicha reiterabilidad en las prácticas posee algunas 
diferencias que nos advierten sobre la complejidad 
de dichos procesos.

En su combinación, los resultados de las cinco líneas 
de evidencias exploradas parecen contactarse en un 
punto: ellos exhiben los indicios de una historia en 
donde las cuevas y aleros con arte rupestre de Oyola 
fueron modificados una y otra vez; donde las pa-
redes pintadas se transformaron en el tiempo, pero 
guardando un aspecto de uniformidad y quietud 
producto del agregado de nuevas figuras yuxtapues-
tas a las previas, de formas y colores similares, y evi-
tando las superposiciones. Estos diferentes eventos 
de pintado fueron acompañados de otras tantas acti-
vidades que, a pesar de algunas diferencias, también 
se destacaron por sus recurrencias en cada ciclo de 
ocupación, como si existiese un correlato pragmáti-
co de la particular dinámica de transformaciones de 
los paneles con arte rupestre.

Ahora bien, ¿qué nos dicen estas similitudes en las 
prácticas sociales y en los repertorios pintados sobre 
las formas en que eran experimentados estos abrigos 

con arte rupestre? Resulta difícil no recordar las pa-
labras de Levi-Strauss (2012 [1962]) al referirse a las 
sociedades frías, pueblos que hacen grandes esfuer-
zos por mitigar o invisibilizar los cambios históricos, 
en ocasiones recurriendo a un orden intemporal, en 
franca oposición a las sociedades calientes donde el 
cambio constante es la regla. ¿Son estos indicios de-
tectados en los abrigos con arte rupestre de Oyola 
el correlato material de las dinámicas de sociedades 
donde, justamente, el paso del tiempo es el elemento 
ausente? ¿Podrán configurar estas cuevas los espacios 
de apariencia invariable y primigenia donde se ma-
terializan los relatos míticos? ¿Qué experiencias y 
temporalidades producen y reproducen los abrigos 
de Oyola? Preguntas cuyas respuestas serán objetos 
de futuros trabajos, pero a las cuales no habríamos 
podido acceder sin intentar comprender las relacio-
nes particulares entre el arte rupestre y las personas 
en perspectiva histórica.

Por último, ¿en qué medida esta metodología, da-
tos y reflexiones son útiles para el estudio de otros 
contextos más allá de los límites de la sierra de El 
Alto-Ancasti? Si bien las secciones anteriores se re-
fieren al estudio intensivo de un sitio en particular 
y, sobre todo de una cueva, creemos que esta expe-
riencia puede resultar provechosa para (re)conside-
rar dos puntos importantes en la investigación del 
arte rupestre.

En primer lugar, se destaca la necesidad de adop-
tar una perspectiva centrada en la investigación de 
las prácticas sociales y de los procesos históricos 
como una estrategia para acceder a la complejidad 
que suponen los abrigos con arte rupestre. Como 
vimos para el caso de El Alto-Ancasti, las investi-
gaciones emprendidas a lo largo de varias décadas 
subrayaron su relativa homogeneidad mediante ads-
cripciones estilísticas e interpretaciones funcionales 
uniformes. Sin embargo, al situar la atención en las 
historias concretas de algunos abrigos, comenzamos 
a advertir una diversidad mayor que trasciende la 
asignación cultural y nos sitúa ante las situaciones 
particulares en las cuales participaban las pinturas y 
grabados rupestres. 

En segunda instancia, y en estrecha conexión con el 
punto anterior, creemos que esta experiencia puede 
resultar útil en la investigación de otros sitios en la 
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medida en que expresa un esfuerzo metodológico 
por indagar en nuevas formas para acceder a dichas 
historias. Como intentamos exponer, pensamos que 
esta búsqueda no solo debe ser abordada como un 
problema técnico cuya resolución queda sujeta al 
empleo de cada vez más sofisticados procedimientos 
analíticos sino que, sobre todo, debe concentrarse 
en evaluar los datos obtenidos en las tensiones en-
tre las tendencias generales y los casos particulares. 
Una metodología de múltiples niveles de análisis y 
varias líneas de evidencias permite complementar 
los fragmentos parciales de estas historias y poner 
en cuestión constantemente las conclusiones obte-
nidas, de modo de acceder a la diversidad y comple-
jidad que supone todo proceso histórico. Así, antes 
que el arte rupestre “de una región”, “de un estilo” 
o “de una cultura”, las pinturas y grabados rupestres 
se erigen como agentes que producen, participan y 
son transformados por una diversidad de prácticas 
sociales a lo largo del tiempo. 
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